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í)e oFDQto pal)lieo 
los patinadores, para sostenerle me 
JQr, se agárico c}e la;p3a|io y en gtupo 

^ Ayont^mieoto en su sesión de ] disimulan mejor su falU de habilidad 
aye« adoptó un acuerdo de gran im- ! P«r« los igiros y figuritas que hay qué 
pectancia, para el ornato y embeile-
eHai«ttt«i dala ffirhl«ci<3tn. 

iN»«a nnevo el acuerdo, es ei mis-
moquA se adopta todos los años y en 
«^i 000)0 ep los anteriores, creemos 
iui«ilc dmr ideático resultado. 

S« trntade perdonar los derechos 
que el municipio percibe de los pro 
pietarios de fíncas, por enlucido y re-
voque.de 1^9;mjstaas durante;los me• 
ses de jlifnip 3 Ja'io-

, î t̂̂ î coerdq debiera compleroeo-
farse obligando á dichos, propietarios 

jic^ue procedan á adecentar aljiuoás 
íf̂ piíafd̂ fj qî e se CBĵ meijtran en íJeplp-
ráble estî djq '̂ que d^^ Aspecto fije per-
maneqie ruina á ciertas casa&.qü^ se 
encuentran eqc'avadas eo el centro 
de la iiobíapión. 

|>u^t^ gite se aproxiojia «el verano — 
aungue qolo p̂̂ êzpa ^ada Ja incie-
mencia de lâ  te^nperatura-época fn 
que suelen visitar n^u t̂ra pobl^c^n 
gran náiA^ro ^e fora,s|eros,̂  e$ mi,iy 
justó que las^pripcipates calles por lo 
menos se encuentren engalanadas, 
no con'Cbtg^áurlís y taróÜItós, % no 
CoiJ iu'íiáAfro eoétei'no, perféiítám'ente 
lífbpfó iTéfedzííéD. 

N&kótTOs tibi ocupamos be é^e 
Mfĉ btb'iiáir todck Ib^ áñ¿k piái^tfáo 
eso mismo, pero nuestras peticiones 
4e ffllrídenien e l '^do y l̂ ŝ p^opî ta-
i^eftcitMttrüitds fcn'su irtrarstoHtiiiéa 
im^WftíiliDátr, é^jatt transiuVrir «sos 

"ffWBKíserde gracia sin tomar provi 
dencia ^d|iiB«|tt 
cimidtto aíf «xte 
das. 

SéjBCliiî ae piépafpao grandes feste­
jos eo Cartagena, qU&seiprocur&> ejíL-

-Vl1»fll»nli npta, para ;qpe aqiielos 
,f|«n 4iiHíps 4e,la población, qû » to-
dft^ | u colectividades ^e^^stneran por 

los propietarios contribuyan también 
á ellos, haciendo lo menos que DÜe--

"átel tadÜF, 'cofficrfndo M fíhcái en 
'•^afííikei'iié>'iibe étí ht^á'n¿éf si-
d»d de apartar de ellas la 'vr̂ tá Ctfn 
VWtttdtfl̂  4'épitfgnaDdift.' 

i||iii«lil| liili , j , i A . . ! 1 ' I ' , • 

éflda allmbelle-
erlor de las vivien-

hace^ para conservar el equilibrio. 
í Llfgirá un tiempo en que el S*a-
f tiñgsse po|jtilárifc(i y sé Ikncen i sus 

emociones todas las clases sociales. 
. El que se'de^licebien nósabe lo qué 
( tiene, porque ese és un aríede' gran-i 
j des desenvolvimientos. 
! No hay qge tomar íás cosa* por,,¡el 
'. lado }rónieo,£l saber d^'ix^rse bien 
^ puede contituir hab't̂  una virtud; ;Jo 

que oourre es que no toaos practican 
sttn habilidades para el bi«n. 

En esto dé las velocidades vertf^i-
nbsas, el é*i*o lo ¿s todo. Sé éáfréfla.; 
un clfclisls, b uh cháüffer y todo ef 
mú'náo c'ama contraías grandes mai"'-
qhas; pero si llega sin novedad, to-ios* 
son aplausos y parabienes. 

igual ocurre con el ^<t/ng. 
, £1 que: patina ó se dés%a sin tro­
mpezar ni cier, es un héroe ó poco me­
nos. Lo que no se perdona játbás ies 
«|!bat«sai*. 

Y h ly quién los da tnonuriiéWtalfeíS, 
fdl'midables, áátupéridós. Hay ^ul'cn 
c^e p4'rá nb 'evaátar^e mÜs; y o^ros 
que ÍÉoñservab el recuerdo ¿el bata­
cazo mientras viyín, iporqíe sî elen 
quedar qon alguna costilla rota, ó 
desconcertada una mandíbua, ó co­
jo.», ó meneos*. : ., ,.-':,; í - ',; 

Por consigme»«e, el qáe apetezca 
coríer detnasiadó, lo primero que ée-
be hacer es aprender á conáfervar el 
éí̂ urllbríO, á diékfizirU sin troVézar 
en Ath t̂itiajIkrU",'y éíi fW¿ á évifár él 
batacazo, río solo por el dáfío, sino 
por el pitorreo de as rnyl{'tuá^ in-
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VÉRTIGOS 

l2Ét>PÉ»ÍÉ< I f i f i i i 
r >ifl|i«|fti^'deiM VélocldMes^as 
'«éfÉtf&títíKas ctééi^M, y 'urtds dómn 
p o r l t ^ M ^ t t áu« i.^^^\áa6é, otitis 
por el fbnd^m^11l̂ «íeM9*con <os sub-
IwUéúmK^igmtí attuii» u y»écthéa 4» flior-
tmm. •fraMMnodrrki»! v»«toknAVÜ*a, V 
dkdaictilíl^étta /tnaijera^ q^e iffás c ^ 
•mmimlf ináVito tmitú^i 
i .Akidé»'i«rfkÍ̂ "eaH(féw««>átf¿«!'el<8lEÍ-

4img/!«K>̂ iM¡<#(ÍK>i%eÍi< ^tettoaoiyiii-
ro, el patinar. En Espafli ese «peit 
'«baii Roetnâ  aók» IvÜî Ttxnayií vtfcjo. 
B«)itibilro olátfoo'pftttlw>t>AiitM «su» 
«K>.M iMüiM/éii KtflnKvrat f^tOn^a 
ciencia. ' 

Dond«)«»̂ ai|fcs»»r̂ qwxi<»lfi1 patinar 
|||Hí^íftfll,hÍe^9k ,ips;co í̂ qpp ést» es 
,^«l^ü^if ote,r«^f flJSWÍé f 1 hieíp en 
%i|»llff}i^,, i|# m íosjjíaoí} I») w» 
los estanques, y por <«|q,)<| j;é«te de 

chos D tacazos nopjr eso disminuye , por las elegantes y lo3^elpgios prodi-
el afán del desliz, |o que pasa psque j gados al creador de tan jindas bel je-

zas han sido abundanljas y mereci­
dos. 

Hablaremos de alfuüios.de estos 
trajes dignos de una, ptiqcesavDe ter* 
ciopelo renacimiento lUanco nacarado, 

^ fpjrrad .̂con ra^o amadjlo limón^j ^stá 
unido en la espal^í p<̂ r «teuíf^s» 
d[e «jo^quî lef», que corlâ iíi en gujr-

,,,HjI(Í^ ¿cxibles un, alto vólíinte'de 
Á'erón. . 

, Ptra prenda, exquisita, regia, ríqta 
suprema, de elegancia, es un aclamas-
cado de Indias, fl'íxible cómo un 11 •. 
n^n,.de, ,un delicado tono rosa, con 
dibujos en camafeo degradándose de 
tonos hasta eljcereza, realzado ppr al­
gunos toqpes de plata. 

Na^^ mfs fresco ni más, rico que 
esta bella tela. El forro de raso rosa­
do, con una alta .aplicación d^ enca­
je .de Inglaterra interior. Guirnaldas 
de ra>o de plata y de oro e|i ^^os 
fósjéUíéi^ünPélissé Virilizan 
por'encima de un. bQráe de plumas, 
rpsas-l̂ uclt̂ s. E^te lli^mativo manto 
^e corte se ha hecho jpara Utivarlo con 
fjn'traje en tela plateada, velaba. c<̂ n 
encaje de p̂Uj?aqi<̂ n sobr^ tfánspa-
repte de muselina/de seda ros» tier-

Aocbos lazos Luis XV en -gasa de 
plata frangida de sliúili» retienen 
guiínaldiisíide tlosa de Beftif»!» siníb-
tWi5*, coibtiadas sóbi-é la tá'íxéifa de 16s 
%óímtea.'mÍiííemoSú áúófi¡ó"ék á^. 
\tió iie'tguríár en la corle rriáá éié^k'h-
te. 

Mme. Robert, 
Jui;ÍQl'at{s 1909. 

CefHíet d e tnirdBS 
La coraza, l^os^ últimos sobre­

ros.—Trajes de príncesa. 
, La'gfannovedadji^idemter qri» 

. e»ia coftifa. completamente bordada 
sobre la-falda^ és «na «le lá más ele­
gantes fantasías def' lá moda actü&l, 
t6Wün<!ieri*Ío eti uti ánacÉ-onfsmd ̂ im 
tii'é'vigfÓeV'ál^méílofeVárde Ü'rta Isa-
iar<íé'Bafciii-g tonílap'ííe^fírfes tfi»)f-
;^!de nuptrast marAvUlosas dei :Di-
rsototiej Los: sombreros son «aíttibiíto 

•«b^bo dd «ft «orpreáiti' Al Istlo d» h. 
&m^tík eh «fKé dé obuitán >̂ ld» peVfi-

«léS'íí^éfetldsl VérihWs ál^há* tócásí '«e 
m^ dVfgiííáHífád; Estáií scití; idéiñás, 
la illtima pajabra. 
.. ,Na,se-<»nserwaidel swatiféro más 
qtie elgcaaeo, el> gran caf()iie«e de pt-
:jaj codeado coo unidadade 'oittt» ««-, 

f r̂an aguj^: ¡estji és: tóáó, "íolaí, ís I 
uises, una frijjlersu . /, ;: 

Y, sin embargo, se ven grandes! 

(,*>^ Jos <»ial«8 . se extífufdea omos 
defioresi tasóos inmenaoe, iossoinbrs-; 

! tos d« bsrmoaas lineas Longuttville y; 
€l«évr«ffie, «i»p«i«achá'dos ctíli *iil-
Itt'éftsaS «íilüiíiáá. Sóiiy pues, los adól*-, 
ndii de tñú'dios siglos acütnaláijos los 
qU¿h¿y Inspiran las lintasfas de la 

Pos î ujere^ han fscritp. en «pl»-
^oració?i»wi libro sobre el dolor; #s 
decir, sobre los des dolores, el. fíaioo 
y el moral ühtí sé UáVna Lotcyko, la 
otra Stefanowska; esitl» primer* ijefe 
de laboratorio en la üniveríidád: de 
Bruselas y la otra expH<$« ud curto en 
la UnlVéfBidííá de €i4riél>ra. 

Esta colaborácifin fémótíina ¿(ara 
estudiar un aáühto lati grave como el 

dolor, es tanto nifii oorlosa é ¡«tere-
sa«tfl Qaavnáo las dos señoras son 
«flsédioas» y profesoras de Universi-

Partea eíké H esU prlHcTpio, que 
no tiene en verdadnada d^ paradóji­
co. iiÁé ád&ittbks VáVdea grandes ca-
tcgÓrias del dolor físico y e¡ dolor mo-
j ^ \ , cabe afirmar que nunca se pre­
sentan solos; no hay dolor físico pin 
.pirtÍQuIa de rooral y viceversa. A ren­
glón seguido hajoefnel historial del dó 
|or,>y/ de acHierdo cori<todo8 Ids poe-
taai? filósofos, loélorifiéán.«El dolor 
les la füéúte dé t¿)\Jas la*̂  S îi*iudei; él 
eiinoblécó álds hbtifibtéis tóáá vulgates; 
en él libro del dolor'fbfÜiaihós nues­
tra conciencia y él nos eleva él alma; 
y en fin, áicéu con George Sand que 
«el.jiolor embellece el cor<k«ón de la 
mujer». 

Cotí todo el respeto que merecen 
lbt»^Dreof»iiltS, :«•§». iwe. 

guntarse: ¿á qué viene ese prurito de 
cantar los m'éritós de Bn tílaí, qtfe es 
¿t|íéoi'indique aqaéjaá la hutííani-
did? ¿Qué'gáno'yo en hoblézá, y cjué 
mi alma en perfección, si tne pinéiíio 
tín dedto ó me roban él reloj? 

En cuanto al dolo^ ihbt l̂ que pre­
viene de gránaes ttísis isentiHlétíkles, 
^ r léjempfo: déla pérdida de tíh ser 
qae!ridb, pidr légftibio y natural qiie 
Sea', nO eá|ii*énoéi dé^melité y per­
turbador. Si hemos de buscar én al­
guna parte la ntibleza, la vlHud y la 
belleza,̂  éééal^giltiiil}shté ttilktáék>r 
sino eín la fuerza, etí la actividad y cri 
la alegría. El dolor hioral es la mayor 

.^desgracia que puede ocurrirnoSi, pues 
es muy diflél dé vencer; p a l i z a 
h îestra áCtiv-fdád y embota nuestra 
intellgetíria. 

Es necesario reaccionar contra ta-
l4¿8Íór Í̂»«P||î de ;poeta8 íy_.,''Aí||>fos. 
J. J. Rousseau, creo que dijo «que el 
hombre que cjgtiQr̂ ra» en absoluto 
el dplornó totn^reridefia la ternura y 
lá conmiseración»', p'esá^ luégó tic sé 
concibe la existenóia de un hombre 
que jio sepa lo que es dolor. Pero, en 
todo caso, más cierto parece que el 
dolor da por resultado un endut eci-
mien'to del corazóo. 

Sólo la alegría y la felicidad son 

generosa» y expansivas. El dolor ca­
si siempre es egoísta y tacituráo. 

• MAX 

(tliltlcá y áe lí)ielo 
Decir que caudho püéde extraerse 

de las entrañas de la tierra como si 
fuese carbón de piedla, parece, î  pri­
mera vista lin disiparate, y sín embar­
go, no lo és desde quela producción 
del caucho vegetal, ó sea élqiietódos 
conóceme^, ha empezado á disminuir 
en tá̂ áí|î <í& l e 0(1 pMé iatilfacer la 
demanda. 

I a industria se ve boy ,éo el qâ o de 
.recurrir al «ĉ ivtcho mi|Beral»i ó !|iu-
blando en términos cientiQcof,,!^ la 
«elaterilia», substancia q ^ fbifpda 
inuy especialati^pte, eo ,4u|^rali|) y, en 
el Estado norteámerica^Q.î D ^^^Pr, 

La,explot^ión (le los árl^pl^ del 
cauqho tropieza con una graQ 4f^^'~ 
tad; la leotilud. Desde que se jiflipta 
un árbol baata que empit^i prt^n-
cir, transcurren doce añosi ;y al «fbo 
de ellos, si no se quiere qm éí ¡vege­
tal perezca; el primer año no fé le 
pueden «xtraer mía de .seféoM» j^a-
mos. Es decir, que para ojit^ofr qna 
tonelada de caucho por cullivp» ?« ne-
oesitan dieciseis rajl r̂boHtoa yíjun 
período de doce años. Como es n îlu-
ral, se ha buscado un sustituto á la 
preoioia sabS1|in^a^ s<|^^^Jag><lte-
rra néván saCÜda' páleñle marde tres­
cientos inventores que creen ^aber 
dado con la soIuci(̂ n del proUema; 
pero todos estos inventos, por ana ra­
zón ó por otra, han fracasado. ,Lo 
único que puede sustitaur al caucho ve­
geta ,̂ es lina cbmbinációó de elatéi'lta 
y utiillijieral nuevo, Uaníado mb. 
tjyúa» en recuerdo de nñ jefe iia^o, 
Tabby, que reveló la existencia del 
principal yacimiento. 

El producto combinado de estos dos 
minéi'ales no puede distinguirse del 
caucho en bruto. La contextura^ y .la 
élaMlCidad son las mismas,y sii{¿júe-
man, producen el mismo olor'cátac-^ 
terístico de la goma ardiendo. Se han 
hecho ya con la nueva substancia co­
rreas, tubos, i)avimentos y objé.Cos 
vulcanizados, ¿s^ecialmente aislado­
res, y los resiiltados no pnedeo ^er 
más satisfactorios. 

.te Éi 

pro se desli^ fo^re «^{asfalto. 
Pero lo malo es que KM aficimiados ,̂ 

níi'se ktreven á'patiííar'6 
en pubfíco; Dorque el̂  óéligro'del ba- fin la ex̂ Xséició'n dé tino de Í09 m¿s 
tacazo se evita mejor en privacro 'ejos ! laraoáos talleces d^ modas, de: 1» rué 
<íeíambiente^ ¿t las inultíli'uáes (jue 'jí̂ .ía^fa^ '̂ha figuraá^^estb^ tjn^ 
*nsegu*% ponen eo solfa' alq-Je^se jQ9|̂ é,ccî r^d^precic^PgjliifajfA.d^ .ppg. 
desñiaycU' , . , !, ;> ¡ L\^4^fíi^mfí& ¡^ ^mw 

Perp no hay que fiarse: si Hay mu- «xposícióo |h» sido lOtuy fftVoiecida 

VENGANZA AFRICANA 148 VENGANZA AFRICANA 145 

¡Extra&o hioiubrt>l Faroe y roIli)«do ios inflDitpi 
•'ímones quA ha cometido le han dado nn Impe­
rioso é irrcat'Bt'blH ascendientes sobre ana tarba 
de seres deagradado é intaoies j^más existe en sa 
deprs'oadit mente un pensauíiento noble y bama-
nit>trio diriase qne el reir con ana risa satánica 
está ahondado en el fango por ver has qaé panto 
de ignominia paede llegar la dttgtadaoión kama-
nn. 

Esta ee sa vida apareut» de cada [dia, sa vida 
fieles aa vida de btttttkl^di negrero de pirata de 
asesioo. 

La vida que le llevará á an patíbulo induda­
blemente á purgar entre el oprobio esa exorable 
goerra qaé ha entablado con las leyes de la nata-
raleía y de la sociedad. 

PeTQ aLora eetá soñando. £1 cspirltu el «Itna ha 
d«-jado sa innoble cabipcta empieza na otro existeii-
cía coD fioioa y muifres con p|n(;er>a spntaosós, 
ooiL cánticos de iglpria y de aiuor; nna' exi'teticia 
digna por tcdos conceptos de envidia; d^e envidia, 
sf, porqae la embrÍBgac2;^el opio le eleva á iin 
grrdo do poderío inaadito. Loa tesoros del mun-
do, el poder de los reyes no podrían proporcionar 
jamás en la vida real la nKÍlésima parte de lo| go­
ces íncfablfs qne saborea es(i and/aiosc báidido 
sustraído artlfíiialmente á la corrnpción qae no 
ha dejado de rodl̂ earle. 

•' Contóhast^ veinéii.,. laego llenó la'óiir^^ de 
otiro licor diáfano 3̂  claro como el crisljil̂ ^^uí Io­
nio eotoucea nxia tinta roja y do'̂ ada mezo|ánd^« 
' • • • o J . i . i , . . • . . • • ' • . 

con ej primero , 
Y llevando 'a copa á sus ávidos labiof,, bel̂ iá 

¿ón lentitud cerrando los ojos y ponié;)d0pa U,fQ-
ctía mmo en él pecíio; después défo ^aal ypl^ió 
k encerrar c'opa^ frasco en jpl cofrecillo,; y ,,ánte 
en el aróón, con el mlsnpô cp'mpás, f|l,,¡î ^^Q ,i^-
meíro, el mismo recogimiento y os.riñose pret̂ î o-

Qaandp se levantó obligabí̂  abfijfirla yi^tajante 
áqael mira tan insp f̂aáo.̂ j. j?ia« o-̂ i_ ĵ l58Ŝ ft̂ |)>>a 
la las de sa lámpár»;,̂ .t&|«*^be,llo,,grj}p4f̂ q,̂  ,^ . 
mirat)lé de aĉ áella â uerte; sas-barapofjf «a li^||a 
bá'rt)a, todú desapareóla anta la inpreiblA «XDM-

alón de fufíoldad qae radjabit sobr^ aq|̂ ell;k ffl^m^ 
poco antes sombría y ceñada ^ entpocef IjbM y 
pora como la de una donpella,y .,,,j ,,, , \ ¡,|, 

—lAdión- tierra... que m^ t̂(af.(iporlio„̂ ,,ol|e}<rt... 
dijo iHozahdose en sa letho Í|enQ^ ĉ jî ansa .̂̂  

Diez riilutttDs después estaba ,profal^^ai^||te 
dormido. ¡ ,,,f 

Concluía de tomar la doús de opio qa« acos­
tumbraba á beber todas las noches. 

Por una rariZK inconcebible, qae solo el «faoto 
y el hábito constante de hacer aso de este soporf-
fsro poeden explicar fácilmente, habla oooolnfdo 


